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Mensajes sobre los Diez Mandamientos

HONRANDO A LOS QUE NOS HAN TRAÍDO

(Éxodo 20: 12; Efesios 6:1-4)
INTRODUCCIÓN: Hasta ahora hemos analizado los mandamientos donde se nos exhorta a reconocer a Dios como el único entre todos los dioses; a rendirle una adoración sin el uso de las imágenes; a dignificar su santo y único nombre; y también a reconocer que él nos ha dejado un día para el descanso y la adoración. Todos estos mandamientos han  tenido la misión de reconocer a Dios en su más excelsa y completa adoración. Estos son los deberes de los seres humanos para con el Dios que les dio la vida. El resto de los próximos mandamientos debiera ser cumplido considerando los primeros; si no se hace de esta manera, la efectividad de los tales será muy poca. Así tenemos que con el quinto mandamiento nos introducimos en los deberes sociales, siendo el deber hacia nuestros padres el primero en mencionarse. Esto lo decimos porque los padres son los padres, aunque algunos les queden muy grandes  y no merezcan llevar este título. Es cierto que hay hijos que a la hora de aplicar este mandamiento a sus vidas no encuentran la más mínima justificación. Para muchos hijos si se les hubiese dado la oportunidad de escoger el padre o la madre, es probable que su elección habría sido otra. Hay que reconocer que ha existido una paternidad muy irresponsable. Hijos a quienes se les ha negado el afecto de sus padres desde su propio nacimiento, de modo que esta honra pudiera ser transferida a un amigo o pariente cercano. Pero estas son las excepciones. Por lo tanto el mandamiento mantiene su vigencia.¿Por qué el primero en esta lista? Porque si este mandamiento es ignorado o violado, el orden social se derrumba. El mandamiento incluye al padre y a la madre, lo cual hace una gran distinción e importancia que tiene la familia para la sociedad. El propósito de este mandamiento es que en la manera que honramos a nuestros padres, honraremos nuestras demás relaciones. Y de igual manera, un menosprecio a la autoridad paterna  conlleva a un menosprecio al resto de las autoridades establecidas. Las causas de la rebeldía juvenil tiene mucho que ver en la forma como se está aplicando este mandamiento en la vida de nuestros hijos. ¿Qué nos plantea este mandamiento?

I. EL MÁS ALTO HONOR Y DEBER DE LOS HIJOS 

Se ha dicho que el quinto mandamiento es el más difícil de todos. Esta aseveración se ha hecho sobre la base del deber que tiene implícito. El libro Eclesiástico (no reconocido como un libro canónico)  expresa esta idea, dejando la impresión que cumplirlo no produce ningún tipo de gozo; así se expresa: «Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y en su vida no le causes tristeza. Aunque haya perdido la cabeza, sé indulgente, no le desprecies en la plenitud de tu vigor» Esto explica por qué para muchos, los padres, en especial cuando llegan a la vejez, se constituyen en una penosa carga, llegando a ser simples objetos que parecieran estorbar en cualquier parte donde se les ponga. Es muy triste saber que esos hombres y mujeres que dieron todo en su vida para formar a sus hijos tengan luego que ser recluidos en sitios donde otros les atienden en lugar de su propia familia. Peor aún, se sabe que muchos ancianos en  países de menos recursos que son desechados por sus hijos y por la misma sociedad quedando bajo la más completa ignominia, viviendo de miserables sustentos o de la caridad de otros. Por eso surge un mandamiento como este. El mismo tiene la enorme tarea de dignificar la vida de los que nos trajeron a este mundo. Tiene el propósito de hacernos ver la importancia de respetar y amar a nuestros padres. Veamos por qué.

1.El primer asunto del mandamiento  es el de honrarlos. El mandamiento comienza con un verbo en positivo. Al igual que el mandamiento sobre el día de reposo, no aparece en el original como un imperativo sino como un infinitivo absoluto; esto denota una acción que debe practicarse siempre, algo así como honrando a tu padre y a tu madre. Se sabe por la vida del pueblo de Israel que los padres eran los representantes inmediatos del Señor para los hijos. La función de la familia fue entonces la de tener un cuidado social para los mayores. Es deber, por lo tanto, de los hijos honrarlos. Pero, ¿cómo hacerlo? Una forma inmediata es mostrarles nuestro profundo afecto. Un hijo debiera mostrar el más encarecido amor por sus padres. Los hijos debieran hablar bien de ellos. Buscar las maneras para no darles sufrimientos, sino obedecerles. Hay padres que sufren por el comportamiento de sus hijos.  Una manera de honrarles es prepararse para cuando ellos envejezcan, protegerlos y cuidarlos. Un hijo debe tener un actitud de agradecimiento por sus padres, orando por ellos. Hay hijos  malcriados que le responden de una manera muy fea y fuerte a los padres. Sabidos es de hijos que casi le pegan a sus padres con su madera de hablarlas. Tales hijos deshonran a sus padres en lugar de honra y reconocimiento.

2. En segundo asunto del mandamiento es el valor de ambos. El mandamiento da un valor también a la mujer en medio de ciertas culturas que negaban todos los derechos femeninos. La palabra de Dios enaltece el papel de la mujer, y en especial al de la madre. Uno de las más altas recomendaciones para honrar a los padres con énfasis en las madres, dice: "Oye a tu padre, a aquel que te engendró; y cuando tu madre envejeciere, no la menosprecies". (Prov.23:22) Para el tiempo cuando Jesús vino al mundo, la mujer era como un objeto de uso doméstico que los  hombres podían abandonar a su antojo. Pero Jesús enalteció a la mujer, y en un sentido este mandamiento tuvo que ver con esa honra dada por el Señor.

3. El tercer aspecto del mandamiento es que fue mencionado por Jesús por su importancia. Jesús se percató que los fariseos habían invalido el espíritu de este mandamiento, de allí que condenó de una manera muy severa esa hipócrita actitud, cuando dijo: "Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición. Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al padre y a la madre, muera irremisiblemente. Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al padre o la madre: Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) con que pudiera ayudarte, y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre" (Mr. 7:9-12) 

4. El cuarto aspecto del mandamiento es para los padres mismos. Es cierto que los hijos deben honrar a sus padres, pero los padres deben ser ganadores de esa honra. Los padres debemos ser modelos en nuestra conducta y reconocimiento para con nuestros hijos. Si ellos han de respetarnos, obedecernos y amarnos es porque ellos han visto en nuestra propia vida un modelo a imitar y un guía a quien seguir. Hay padres que exigen la honra de sus hijos pero se olvidan de las demás admoniciones bíblicas que exhortan de esta manera: "Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor" (Ef. 6:4), y otra escritura dice: "Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten" (Col. 3:21) Así tenemos que los hijos aprenderán a honrar mejor a sus padres en la medida que los padres han honrado primero sus vidas.

II. UNA INIGUALABLE PROMESA 
Pablo en su carta a los Efesios 6:2, hizo el recordatorio de esta gran promesa bíblica cuando dedicó casi todo ese capítulo a la línea de autoridad familiar y la importancia de respetar eso, para una felicidad perdurable. De modo, pues, que debe honrarse a los padres “para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”. Debe destacarse que la largura de días no es tanto a una referencia de longevidad. Nadie puede  añadir más años a su vida que los que pueden vivir por sus condiciones físicas, o en todo caso, los que el Señor les permita. Esta promesa va buscando mas bien la longevidad y  prosperidad de la comunidad. Si una nación coloca en el renglón de sus prioridades a esos ciudadanos de una edad avanzada, está poniendo un fuerte fundamento para un futuro estable y duradero. Los hebreos reconocían, sin embargo, que una vida de larga duración evidenciaba la  bendición de Dios sobre la persona. De igual manera, si la persona disfrutaba de buena salud y de abundancia de hijos. Por supuesto que esto no es del todo cierto; con la vida de Job vemos que el sufrimiento también es parte de la vida cristiana, hablamos de las pruebas con propósitos. Pero el principio del texto mandamiento sigue vigente. Los días llenos de bendición le acompañan a todo aquel que vive y hace realidad este mandamiento con promesa.  Después de nuestra responsabilidad con Dios, la familia, y en  especial nuestros padres, son los más importantes. De modo que cuando se honra a Dios, y también a ellos, los días de bienestar y satisfacción son  la cosecha de este gran mandamiento. Un hijo que honra a sus padres tiene la garantía de ser no solo un hijo respetado y amado por  muchos, sino un hijo que trasmitirá esa misma relación a su descendencia. 

CONCLUSIÓN:  ¿Cuáles son las implicaciones de un mandamiento como este? El honrar a nuestros padres ha de conducirnos, no solo a establecer la más cara relación con mis progenitores, aquellos por los que estamos aquí, sino a desarrollar las mejores relaciones con los demás miembros de la familia. Hay un llamado a la unidad entre los hermanos en este mandamiento. No es raro que se den ciertas  divisiones entre ellos, algunas veces promovidos por el odio y el rencor. Hay hermanos que llegan a tal extremo de no hablarse, y no ha sido el primer caso cuando uno de ellos se levantado y hasta ha matado a su  otro hermano. Tómese en cuenta que el primer crimen que aparece en la historia fue cometido de un hermano contra otro (Génesis 4) El asunto es que de alguna manera u otra los padres siempre estarán envueltos en cada situación de sus hijos, y las desavenencias  entre ellos no les son ajenas. De allí que los hijos deben tomar en cuenta que la actitud que ellos tengan en hogar será o para honrar a sus padres o para deshonrarlos. Este mandamiento está vigente como el resto de la palabra, de allí la necesidad de aplicarlo tomando en cuenta su extraordinaria promesa.

